
 
 
 
 
 
 

  
 

 

DECLARACION DE RABAT 
 
Nosotros, Alcaldes y representantes de las ciudades y de los 
gobiernos locales y regionales del mundo, de ciudades 
pequeñas, intermedias y grandes, de metrópolis y regiones, al 
servicio de las comunidades urbanas y rurales, reunidos del 1 al 
4 de octubre de 2013 en Rabat, Reino de Marruecos, en ocasión 
del 4º Congreso Mundial de Ciudades y Gobiernos Locales 
Unidos. 
 
SALUDANDO los cien años de la fundación de la 
Unión Internacional de las Ciudades, por su 
contribución a la democracia local y al 
fortalecimiento de las autoridades locales a nivel 
mundial, en particular por su papel decisivo junto 
a la Federación Mundial de Ciudades Unidas y a 
Metrópolis en la fundación de CGLU en 2004; 

 
REAFIRMANDO que los valores que guiaron a 
los fundadores, la paz, el diálogo y el 
entendimiento entre los pueblos y la cooperación 
entre los gobiernos locales, están siempre 
vigentes; 

 
RECONOCIENDO que la diversidad en todas sus 
dimensiones es un beneficio para la sociedad y 
una fuente de innovación; 
 
PREOCUPADOS por las crisis, los conflictos 
armados y los fenómenos naturales que afectan a 
numerosas regiones del mundo y por las 
amenazas que pesan sobre el planeta y la 
población debido a los efectos del cambio 
climático, la inseguridad alimentaria, la falta de 
vivienda, la pobreza, la opresión cultural y la 
exclusión social, factores que limitan nuestra 
posibilidad de imaginar el futuro y la construcción 
de la democracia; 

 
CONSTATANDO que la crisis mundial sigue 
afectando en forma desigual a nuestras 
sociedades y que a pesar de no ser los causantes 

de esta crisis, en muchas regiones – y en 
particular en Europa– las autoridades locales se 
enfrentan a políticas de austeridad que tiene 
consecuencias directas sobre el acceso de los más 
pobres a los servicios básicos, al empleo y a la 
vivienda, empujándoles hacia una espiral de 
exclusión y de pobreza;  
 
RECONOCIENDO la necesidad de aunar 
esfuerzos con todas las redes de autoridades 
locales y otros socios, en particular con las 
Naciones Unidas y las organizaciones de la 
sociedad civil, para fomentar la paz en el mundo 
y definir una agenda internacional que permita 
superar la actual situación dónde la mitad de la 
humanidad no puede beneficiarse de las mejores 
calidades de vida; 

 
CONVENCIDOS que la Cooperación Municipal 
Internacional y la Cooperación Descentralizada, el 
partenariado, los hermanamientos, la diplomacia 
de los gobiernos locales, los lazos entre ciudades 
hermanadas y la asistencia mutua a través de 
programas de capacitación e iniciativas de 
solidaridad municipal son una contribución vital a 
la construcción de un mundo en paz y sostenible; 
 
REAFIRMANDO con vigor el papel político 
fundamental de las autoridades locales en la 
prosecución de la paz, el diálogo entre los pueblos 
y el bienestar común; 

 
LLAMAMOS A CONSTRUIR UN MUNDO EN PAZ 



CONSTATANDO con satisfacción que las 
revoluciones democráticas mencionadas en la 
Declaración del Congreso de Jeju en 2007 
continúan extendiéndose por el mundo y 
conscientes que es en el nivel local dónde se 
construyen y se refuerzan estas democracias, y 
dónde se desarrolla y se diversifica la 
participación ciudadana para la toma de 
decisiones. 
 

CONSCIENTES que el mundo ha presenciado 
grandes cambios desde el congreso de México 
en 2010, estos cambios generan 
preocupaciones en diversas regiones del mundo 
con la aparición de crisis políticas, sociales y 
económicas. Estos cambios brindan esperanza y 
sensibilizan a la población sobre su derecho a la 
democracia y a la justicia. 
 

TOMANDO EN CUENTA las aspiraciones de la 
juventud, que en todas las regiones reclama su 
legítimo lugar en sociedades democráticas. 
 

CONVENCIDOS que la democracia se 
construye a nivel local y que los actuales 
modelos deben ser transformados. El nivel 
local, como nivel más cercano a la ciudadanía, 

es donde se puede renovar el contrato social 
entre las comunidades y los poderes públicos 
porque comprende e identifica mejor las 
necesidades de la población. En un contexto en 
que los Estados parecen cada vez más alejados 
de las necesidades cotidianas de los ciudadanos 
y limitados frente a un entorno económico y 
financiero global inestable y en constante 
cambio. 
 

ANIMADOS por la experiencia de los ODM, que 
demostró que allí donde se han logrado avances 
significativos las autoridades locales y 
regionales han contribuido a su realización. 
Existe una amplia evidencia que en los casos en 
que no se ha aplicado el principio de 
subsidiariedad, los resultados no han sido tan 
satisfactorios. 
 

CONVENCIDOS, como lo demuestra el Tercer 
Informe Mundial sobre la Descentralización y la 
Democracia Local, GOLD III, que invertir en los 
servicios básicos debe ser una prioridad para 
reducir las desigualdades y contribuir al 
desarrollo. 

 
RECLAMAMOS SOCIEDADES INCLUSIVAS, PARTICIPATIVAS, 

COHESIONADAS, DEMOCRÁTICAS Y JUSTAS 
 
COMPROMETIDOS a desempeñar nuestro 
papel para contribuir a superar la crisis, 
innovar, reactivar la economía y crear empleo, 
responder a la creciente necesidad de servicios 
básicos para todos; 
 

RECONOCIENDO que este es un doble 
momento histórico para CGLU y sus miembros 
porque se está realizando el balance de los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio y se 
aproxima la III Conferencia Mundial sobre la 
Vivienda y el Desarrollo Urbano Sostenible 
“Habitat III”, que se celebrará en 2016 y que 
marcará una nueva etapa para el desarrollo y la 
cooperación donde las ciudades y las regiones 
deberán desempeñar un papel decisivo; 
 

SUBRAYANDO los compromisos asumidos 
durante los Congresos Mundiales precedentes 
dónde las ciudades y las regiones reafirmaron 
su papel como actores esenciales e indisociables 
para la realización de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio, y celebrando el 
reconocimiento creciente de nuestra 
Organización Mundial en el seno de las Naciones 
Unidas, en particular a través de la participación 
del Presidente de CGLU en el Panel de Alto Nivel 
sobre Post-2015;  

MANIFESTANDO sin embargo que, a pesar de 
importantes avances, algunos de los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio, tales como el 
saneamiento, no serán alcanzados y que 
algunas regiones, como África Subsahariana o 
el sur de Asia, acumulan retrasos inquietantes, 
mientras las desigualdades sociales y 
territoriales se profundizan y se urbanizan en 
todo el mundo; 

 

CONVENCIDOS que la participación de las 
mujeres en la toma de decisión local fortalece 
las bases democráticas de nuestras sociedades 
y es esencial para reducir las desigualdades y 
lograr sociedades sostenibles y más Justas. Las 
mujeres deberían ser empoderadas y provistas 
de marcos legales, financieros, así como de 
conocimientos para participar plenamente en la 
sociedad; 

 

CONSCIENTES que durante los próximos 20-
30 años el crecimiento demográfico en gran 
medida tendrá lugar en las ciudades, donde 
deberán alojarse los más de mil quinientos 
millones de nuevos ciudadanos, particularmente 
en las periferias de bajos ingresos y ciudades 
intermedias que se encuentran en primera línea 
de los desafíos de la urbanización; 

 
LLAMAMOS A UNA VIDA DIGNA PARA TODOS 

 
TOMANDO NOTA de los avances en el reciente reconocimiento del papel de las autoridades locales en 
las políticas internacionales, en particular en los resultados de la Conferencia de las Partes sobre cambio 
climático en Cancún, la Declaración de Rio+20, la labor del Panel de Alto Nivel nombrado por el 
Secretario General de las Naciones Unidas, o la Comunicación de la Comisión Europea sobre Autoridades 
Locales dónde se solicita “reconocer una mayor autonomía a las autoridades locales en los países 
socios”. A pesar de estos avances innegables, la reforma de las instituciones internacionales que pudiera 
conceder a las ciudades y regiones el sitio que les corresponde progresa lentamente;  
 

LLAMAMOS A UNA VERDADERA ALIANZA MUNDIAL 
 
 



 
A TRAVÉS DE ESTA DECLARACIÓN,  
nosotros, autoridades locales y regionales, nuestras 
organizaciones y redes, nos comprometemos a:  
 

CONTINUAR LA MOVILIZACIÓN PARA MANTENER 
LOS VALORES QUE NOS UNEN 
 
En el contexto internacional de crisis y conflictos y, al mismo tiempo, de 
avances democráticos, deseamos dar prioridad a la construcción de la paz 
y al desarrollo, y en consecuencia contribuir a la renovación de la 
democracia desde el nivel local e involucrar directamente a la juventud 
para que participen del desarrollo de sus ciudades y territorios; 
 
ACTUAR DE MANERA DETERMINADA PARA 
AVANZAR HACIA LA FORMULACIÓN DE LA 
AGENDA DE LAS CIUDADES Y REGIONES DEL 
SIGLO XXI 
 
En diciembre de 2012, durante la VI Cumbre de Africiudades celebrada en 
Dakar, las ciudades y regiones presentes en el Consejo Mundial de CGLU 
reconocieron la necesidad de definir una Agenda de las Ciudades y 
Regiones para el siglo XXI que refleje los valores comunes que unen a 
los miembros de CGLU y a sus socios en el camino hacia Habitat III. 
Reconocieron asimismo la necesidad de desarrollar una estrategia 
internacional de las autoridades locales y regionales en la implementación 
de la Agenda de Desarrollo y de promover soluciones locales concretas 
adaptadas a los desafíos de nuestra era; 
 
QUEREMOS SER UN SOCIO RECONOCIDO POR EL 
SISTEMA DE NACIONES UNIDAS 
 
Solicitamos la participación plena de los gobiernos locales en todos los 
procesos de toma de decisiones a nivel internacional y hacemos un 
llamado a construir una arquitectura de gobernanza global más inclusiva 
y solidaria que involucre a los actores no estatales para la toma de 
decisiones;  
 
Pedimos a las instituciones internacionales que consideren a las 
autoridades locales y regionales como una esfera de gobierno y como 
socios de pleno derecho. Solicitamos a las Naciones Unidas que otorguen 
a nuestra Organización el estatus de observador en la Asamblea General 
para poder ampliar nuestra contribución a las políticas del sistema de las 
Naciones Unidas. Invitamos a ECOSOC a continuar su proceso de reforma 
de manera inclusiva para permitir a los Grupos Mayores y a los gobiernos 
sub-nacionales que desempeñen plenamente su papel;    

 
 
 



 
Proponemos que la Tercera Conferencia Mundial sobre la Vivienda y 
el Desarrollo Urbano Sostenible “Habitat III” en 2016 sea un 
proceso inclusivo en el cual participen todas las partes interesadas y que 
se apoye en las recomendaciones de la 2ª Asamblea de Ciudades y 
Autoridades Regionales; 

 
Nos comprometemos a contribuir activamente al proceso de preparación 
de Habitat III, promoviendo la consulta a los miembros de las ciudades y 
regiones a través de las organizaciones de autoridades locales y 
regionales reunidas en el Grupo de Trabajo Global de las Autoridades 
Locales y Regionales para la Agenda Post-2015 y para Hábitat III, 
incluyendo las negociaciones internacionales sobre el clima; 
 
ELABORAR UNA ÚNICA AGENDA GLOBAL DEL 
DESARROLLO SOSTENIBLE POST-2015 
 
Abogamos por una sola Agenda Global del Desarrollo Sostenible 
Post-2015, que integre los objetivos de erradicación de la pobreza 
extrema y que contribuya a la prosperidad y al desarrollo sostenible;  

 
Consideramos que debe contribuir asimismo a reducir las desigualdades, 
facilitar la cohesión y la cooperación entre territorios y promover la 
gobernanza y la democracia local como componentes claves de la agenda. 
El derecho a la ciudad, la inclusión, la igualdad, el acceso a los servicios 
básicos, a un trabajo decente, a una vivienda adecuada, a la cultura y el 
respeto al medio ambiente, son elementos esenciales de un futuro 
sostenible para todos;  
 
Además la nueva Agenda deberá incluir objetivos específicos para un 
Desarrollo Urbano Sostenible. Afirmamos sin embargo que, para ampliar 
sus posibilidades de éxito, la Agenda de Desarrollo Post-2015 debe 
avanzar hacia la “localización” de sus objetivos, metas e indicadores, y 
proveer los medios necesarios para asegurar su implementación; 

 
Nosotros, las autoridades locales y regionales del mundo, suscribimos 
esta declaración y renovamos nuestras expectativas con el trabajo que 
debe promover nuestro movimiento para los próximos 100 años y que 
comienza ahora en las calles de nuestras ciudades y pueblos. 
 

Rabat, 4 de Octubre de 2013 
 


